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CAPÍTULO UNO

	 

	El poder recorrió a Kyra mientras se erguía en lo alto de las murallas del castillo de cristal, dueña de sí misma por primera vez en quince años. Su poder fluyó hacia la noche, emanando de ella en oleadas mientras una sección de la muralla se derrumbaba y sus escombros caían a las llanuras heladas de abajo.

	Las alarmas sonaron en el aire nocturno; las campanas repicaban a través de las estructuras de cristal del castillo, resonando en su interior hasta que pareció que todo el lugar clamaba al unísono. El tañido del cristal exigía la recaptura de Kyra y su regreso a la tumba de cristal de la que acababa de escapar.

	Los guardias subían corriendo a las murallas, acercándose para enfrentarse a Kyra y dispuestos a apresarla. Pero ya no estaba debilitada por el parto, ni inmovilizada por el hechizo de alguien a quien había creído su amiga. Kyra sostenía el Báculo de la Verdad en la mano; su pelo, de un rubio claro, se arremolinaba a su alrededor impulsado por su poder en el aire invernal del Reino de Cristal, y sus ojos grises refulgían de energía.

	Ahora, tras quince años de cautiverio, su pelo tenía algunas canas. Su cuerpo era más viejo; ahora rondaba la treintena y media. Se había perdido tantas cosas... y no iba a permitir que la capturaran de nuevo.

	Un trío de gigantes que doblaban en tamaño a Kyra subió a las almenas. Estaban casi por completo cubiertos de cristales, controlados por Isolda, la reina de cristal, al igual que tantos otros en el Reino. Eso significaba que no había furia en sus ojos, solo una especie de determinación vacía por cumplir la voluntad de Isolda. Kyra les lanzó una ráfaga de poder. Sus cuerpos cristalinos absorbieron parte de la ráfaga, pero la magia aún conservaba la fuerza suficiente para hacerlos precipitarse desde las altas murallas hacia el vacío.

	Llegaron más, humanos tocados por el cristal y trols que ahora acompañaban a los gigantes. No eran los únicos. Había otros a los que los cristales no habían afectado del mismo modo, pues su magia o su poder impedían que Isolda los controlara. Ráfagas de magia impactaron en la muralla cerca de Kyra, provocando lluvias de hielo y cristal a su alrededor.

	—¡Ríndete! —gritó uno de ellos. Era un gigante con una barba oscura y poblada. Llevaba una armadura cristalina y portaba una espada más alta que la propia Kyra—. No puedes hacer frente al poder de la reina de cristal.

	—No me doblegaré ante tu falsa reina —replicó Kyra con brusquedad—. Y si le entregas tu lealtad por voluntad propia, eres tan malvado como ella.

	—Ella es la única y verdadera reina —respondió el gigante—. La verdadera sucesora del Anciano que creó a los gigantes de cristal. Le debemos todo lo que somos. Ahora lo diré una vez más: ríndete.

	—¡No! —espetó Kyra mientras alzaba el Báculo de la Verdad, lista para lanzar otra ráfaga de poder. Pero esta vez la energía que se acumulaba en su interior era diferente. Su magia había crecido durante sus años de cautiverio. Kyra había absorbido energía a través de una pequeña grieta en aquella prisión, sustentándose y, al mismo tiempo, acrecentando su poder.

	La magia ascendió ahora a través de ella en un vórtice que se derramó sobre las criaturas atacantes, fluyendo sobre ellas como un maremoto que parecía sonar en sintonía con la alarma que retumbaba por el castillo.

	Ese tañido provocó una extraña resonancia en los cristales que cubrían la carne de las criaturas y que estas usaban como armaduras y armas. Los cristales zumbaron y se estremecieron, vibrando hasta que las criaturas cubiertas de cristal se sacudieron a su compás. Finalmente, los cristales se hicieron añicos, explotando alrededor y dentro de las criaturas, y estallaron en una nube de metralla formada por afilados fragmentos de cristal.

	Muchos de ellos cayeron en esos primeros instantes. El gigante que había exigido la rendición de Kyra cayó de rodillas, agonizante y cubierto de heridas, mientras el poder de Kyra destruía su armadura de cristal. Vio a los trols caer muertos, vio a los humanos tocados por el cristal quedarse allí, confusos. Un mago que alzaba las manos para lanzar su propio hechizo fue abatido cuando los fragmentos de cristal de las criaturas cercanas lo atravesaron.

	Kyra sintió una punzada de culpa por haber matado a tantos, sobre todo a los tocados por el cristal, que no eran más que peones de Isolda, pero no iba a permitir que la reina de cristal la retuviera ni un instante más. Haría lo que hiciera falta para liberarse.

	Kyra mantuvo el vórtice de energía frente a ella, una arremolinada tormenta de poder que destruía cualquier cristal que tocaba. Incluso las almenas del castillo se desmoronaban bajo su contacto. Kyra solo podía contemplar con asombro los efectos de su propio poder. No sabía que era capaz de hacer algo así. En su viaje hasta el Reino de Cristal, no había podido detener a los gigantes de cristal. Ahora, contra todo pronóstico, parecía que sí tenía el poder para lograrlo.

	Ese descubrimiento llenó a Kyra de satisfacción y conmoción a partes iguales.

	La tentación, entonces, era atravesar el castillo con el vórtice ante ella, usándolo como el arma definitiva contra el poder de Isolda. Sintió la tentación de destruir a toda criatura de cristal que encontrara, hasta hacer añicos la piel de cristal de Isolda.

	Sin embargo, no lo hizo. En parte, porque no estaba segura de cuánto tiempo aguantaría su poder, y no quería lanzarse contra Isolda tan pronto después de escapar de la prisión de cristal en la que la reina la había encerrado.

	Pero, sobre todo, porque podía sentir dos poderosas energías en la lejanía. Una era una entidad de sombra profunda, con poder sobre la oscuridad, de tacto frío y reconfortante. La otra era una entidad de calidez, luz y alegría, con el poder de sanar o de abrasar. Eran las mismas energías que le habían dado a Kyra una razón para escapar de su prisión de cristal, las mismas que la habían llamado desde su letargo.

	Kyra podía sentir la presencia de sus hijos a lo lejos; no estaban cerca, era imposible localizarlos con precisión, pero seguían allí. Kyra estaba decidida a llegar hasta ellos, dondequiera que estuviesen. No podía permitirse quedarse a luchar.

	Si Kyra se sacrificaba intentando derrocar a la reina de cristal, nunca conocería a Lyra ni a Kael. Nunca vería a sus hijos. Kyra no podía permitirlo. Nada importaba más, no después de quince años.

	Sí, era la reina del Reino de Escalon, muy al sur. Sí, había venido aquí con la esperanza de salvar a ese Reino del mal del cristal que amenazaba con consumirlo. Sí, había esperado encontrar a su marido, Kyle, que había venido antes que ella en busca de una cura. Pero ahora nada de eso importaba. No ante la posibilidad de encontrar a los hijos que le habían sido arrebatados.

	Para encontrarlos y protegerlos, Kyra necesitaba salir de aquel castillo de cristal.

	Tenía una vía de escape. La destrucción de uno de los muros había provocado un desprendimiento de hielo y cristal de la pared que había derribado, que se derramaba hacia las llanuras de cristal que se extendían ante las montañas y el castillo, formando una pendiente pronunciada que habría sido demasiado peligrosa de escalar en otras circunstancias.

	Kyra se detuvo solo lo justo para lanzar los restos de su vórtice de poder hacia los tocados por el cristal antes de empezar a bajar la pendiente a toda prisa, clavando el Báculo de la Verdad sin importarle resbalar y derrapar a cada paso.

	Kyra vio a algunos de los gigantes que intentaban seguirla, bajando la ladera a grandes saltos mientras ella se deslizaba. Lanzó una ráfaga de magia a la pendiente por encima de ella y, de pronto, cabalgaba sobre una avalancha; hielo, nieve y cristales caían a su alrededor en una oleada que amenazaba con engullir todo a su paso. Su poder era aterrador, pero Kyra se aferró con fuerza. No había forma de parar. Se agarró al Báculo de la Verdad con todas sus fuerzas, usando la magia para dirigir un plano de fuerza bajo ella, guiándolo mientras se deslizaba y culebreaba pendiente abajo.

	Kyra vio cómo la avalancha barría a más de los siervos marcados por el cristal que había abajo, arrastrándolos con su fuerza y abriéndole un camino. Kyra usó su magia para cabalgar la ola de hielo y cristales hasta las llanuras que se extendían frente al castillo. Cuando por fin perdió su fuerza, no se detuvo, sino que echó a correr hacia los campos de hielo.

	Kyra se agachaba y zigzagueaba entre el hielo, manteniéndose agazapada para asegurarse de que no la vieran. No había señales de que nadie la siguiera de inmediato, pero sabía que Isolde enviaría cazadores en su busca. El frío de aquel lugar era cortante y letal, pero Kyra al menos podía usar parte de su magia para mantenerse caliente, por ahora. Se apresuró a través de los páramos helados, recordando el viaje que había emprendido para llegar a la cueva cercana al castillo.

	Había sido un viaje largo y peligroso desde Escalon, y eso que lo había hecho a lomos de Andor, su montura solzor. Ahora, Kyra se enfrentaba a la perspectiva de tener que volver a Escalon a pie y sin provisiones. Aún llevaba las mismas pieles de abrigo que había usado en el viaje hacia el norte y todavía sostenía el Báculo de la Verdad, pero se sentía muy lejos de estar preparada para lo que estaba por venir.

	Suponiendo que fuera a volver a Escalon. Kyra podía sentir los poderes de sus gemelos en la distancia, pero no provenían del lejano sur, donde se encontraba su antiguo reino. En cambio, el poder de las sombras de Kael llegaba desde el lejano oeste, mientras que el poder de Lyra parecía provenir de algún otro lugar.

	Las grandes puertas del castillo comenzaron a abrirse, crujiendo como un glaciar bajo una enorme presión, listas para liberar a más gigantes y otras criaturas que no estaban marcadas por los cristales. Parecía que Isolde necesitaba cazadores con más libre albedrío que sus siervos si quería que rastrearan a Kyra.

	También significaba que Kyra tenía que moverse. No podía arriesgarse a quedarse quieta, a menos que quisiera intentar enfrentarse al poder del ejército de Isolde. Kyra sospechaba que, incluso con su nueva fuerza y su capacidad para destruir los cristales, aquella no era una batalla que pudiera ganar sola. Tenía que salir de allí.

	Kyra empezó a avanzar sigilosamente por los campos de hielo, deseando a medias que se desatara una tormenta como la que hubo cuando llegó tantos años atrás. Aquella tormenta casi había matado a Kyra y había supuesto la pérdida de todo el grupo de guardias que la protegían, pero al menos las criaturas de Isolde no habían podido verla.

	Ahora, Kyra tendría que moverse con mucho más cuidado. Se mantuvo agachada, intentando usar los bloques de hielo y los surcos en la nieve para cubrirse. Podía ver a los gigantes que la buscaban. Parecían nerviosos, de un modo que las criaturas marcadas por el cristal no podían estarlo. Kyra se preguntó cuánto libre albedrío tendrían en comparación con los siervos que Isolde mantenía.

	También sintió que el corazón se le aceleraba cuando uno de ellos se acercó en su dirección. Kyra maldijo y se hundió en un profundo banco de nieve, intentando ocultarse de la vista. El Báculo de la Verdad se amoldó a su voluntad y se transformó en una pala de cabeza ancha que le permitió apartar la nieve y crear un escondite. Kyra se agazapó en el pequeño refugio que había cavado en unos segundos, esperando que fuera suficiente para ocultarla de la mirada del gigante que se acercaba.

	Kyra preparó su magia, sabiendo que si la criatura la encontraba, tendría que atacar con rapidez y certeza si quería sobrevivir. Aun así, el ruido de la lucha atraería la atención de todas las criaturas que se encontraban frente a la fortaleza de Isolde. Esa perspectiva era lo que de verdad aterrorizaba a Kyra, haciendo que su aliento jadeante formara pequeñas nubes de vaho en el aire helado. Contuvo la respiración mientras el gigante se acercaba, sin querer arriesgarse siquiera a que eso la delatara.

	Estaba allí, a solo unos pasos del escondite de Kyra, su corpulencia bloqueando la luz de la entrada de su refugio. Siguió conteniendo la respiración, con la esperanza de que se marchara pronto y así evitar tener que luchar contra él. El más mínimo ruido atraería su atención, y Kyra no podía permitírselo. Permaneció quieta y en silencio, incluso cuando su cuerpo empezó a exigirle aire. Unos segundos más y tendría que jadear en busca de aire, lo que casi con toda seguridad atraería la atención del gigante.

	Kyra empuñó con más fuerza el Báculo de la Verdad, lista para usar su magia si era necesario.

	Entonces el gigante se giró y se movió en otra dirección, decidiendo, al parecer, que ella no estaba allí. Kyra se atrevió a respirar de nuevo, inspirando con fuerza y asomándose desde su escondite. El gigante se había alejado, avanzando a grandes zancadas sobre el hielo. Él y varios de los otros estaban rastreando el campo de hielo, recorriéndolo de un lado a otro, intentando atrapar a Kyra mientras corría. Kyra tuvo que obligarse a quedarse quieta y observar, intentando comprender el patrón de su búsqueda.

	Solo cuando estuvo segura de haberlo entendido, empezó a moverse. Kyra corría hacia delante a ráfagas, deteniéndose cada vez en un escondite, con su magia lista para la violencia. Se movía de un refugio a otro, sin perder de vista los movimientos de los gigantes.

	Pareció una eternidad hasta que logró superar sus líneas y salir a los páramos abiertos del Reino de Cristal. Marda y, más allá, Escalon, se encontraban al sur, pero Kyra eligió otra dirección, concentrándose en las energías que podía sentir provenientes de la lejanía.

	Era hora de encontrar a sus hijos.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	—Llevas mucho tiempo mirando ese espejo de adivinación, Maven.

	Maven se sobresaltó al oír la voz de su maestra y miró a su alrededor en el pequeño taller donde estaba arrodillada para usar el espejo.

	—Lo siento, señora Morwen —dijo, al ver a la bruja de las sombras emerger de la penumbra a un lado de la sala. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, envuelta en aquellas sombras? Con su señora era imposible saberlo.

	Morwen era más alta que la menuda complexión de Maven, aunque compartían el mismo pelo negro azabache y la piel pálida. Sin embargo, sus ojos eran muy diferentes, pues los de Morwen eran profundos y oscuros, con un toque anaranjado que los hacía parecer los últimos rescoldos de unas brasas. Los de Maven eran de un violeta que siempre sobresaltaba a quien los miraba. Había otra diferencia entre ellas: unas líneas de sombra parecían arremolinarse y moverse constantemente sobre la piel de Maven, como tatuajes que se negaran a quedarse quietos, por mucho que ella lo deseara.

	—No tienes por qué disculparte, querida. Por supuesto que quieres observar a nuestro huésped. Es de lo más natural.

	Maven se puso en pie, intentando alisar las arrugas de su vestido de terciopelo oscuro. Como la mayoría de los que vivían en el sombrío hogar de Morwen, vestía en tonos negros y grises. Aún no podía conjurar un vestido de sombras como lo hacía su señora, pero esperaba poder hacerlo algún día.

	Alisarse el vestido le sirvió para ocultar su vergüenza. Se había quedado demasiado tiempo mirando al recién llegado, Kael, en su celda. Era fácil quedarse mirándolo: alto y esbelto, con el pelo de un blanco casi fantasmal y ojos profundamente sombríos. Ayudaba el hecho de que tuviera más o menos la edad de Maven y que, además, fuera guapo. Pero no eran esas las cosas que la hacían mirarlo tanto. Maven no podía quitarse de la cabeza la sensación de que había algo familiar en él.

	Maven no estaba acostumbrada a que las cosas le resultaran familiares. Sus recuerdos eran un revoltijo, los restos de un accidente que sufrió de niña, según la señora Morwen. Maven le había preguntado al respecto, pero ni siquiera con la ayuda de su maestra lograba recordar los detalles de aquel accidente. No recordaba nada de antes de estar aquí, estudiando como aprendiz de la bruja de las sombras.

	—¿Por qué está aquí? —preguntó Maven—. ¿Y por qué tenerlo en una celda?

	—Todavía no es seguro dejarle salir —replicó la Señora Morwen—. Otros han corrompido su mente intentando convencerle de que las sombras son intrínsecamente malvadas. Eso es una gran crueldad para él, porque tiene el poder de ser un gran artífice de las sombras. Podría ayudarnos a hacer tantísimas cosas.

	Maven volvió a mirar al chico en el espejo de adivinación. ¿De verdad era tan poderoso?

	—¿En qué podría ayudarnos? —preguntó Maven.

	—Podría ser lo bastante poderoso como para ayudarnos a derrocar a Isolda —respondió la Señora Morwen.

	A Maven se le cortó la respiración ante esa idea. Había visto algunas de las cosas que la reina de cristal había hecho en el mundo a través del espejo de adivinación. Había visto la crueldad que la Anciana había infligido a la gente de Escalon y los demás lugares que había conquistado. Si pudieran ayudar a derrocarla, no solo harían del mundo un lugar mejor, sino que también demostrarían que el poder de las sombras no era algo que temer.

	—¿Pero no habías ido a hablar con ella? —dijo Maven.

	La Señora Morwen esbozó una sonrisa tensa.

	—¿Cuál es la primera regla para tratar con nuestros enemigos?

	Maven suspiró. Tenía tantas lecciones que recordar. La bruja de las sombras no solo le enseñaba sobre la magia de las sombras, sino también sobre política, estrategia, e incluso cosas nimias como la etiqueta o la mejor forma de persuadir a alguien. Y parecía que siempre la estaba poniendo a prueba.

	—Nunca les permitimos ver nuestras verdaderas intenciones —respondió Maven.

	—Muy bien. Al hablar con Isolda, logré persuadirla para que me dejara entrar en la Isla de los Susurros sin tener que luchar contra sus criaturas. Creyó que iba a entregarle a Kael. En lugar de eso, pude salvarlo.

	—¿Y ahora sabe que eres su enemiga? —dijo Maven.

	La Señora Morwen extendió las manos.

	—Supongo que le costará averiguar qué ocurrió exactamente en la isla. Sobre todo porque fue destruida. Quizá intente ordenarme que le devuelva a Kael, y entonces todo quedará claro. Hasta entonces, ¿quién sabe?

	Maven no podía evitar admirar la profundidad de las estrategias de su señora. Sabía que la bruja de las sombras veía más allá de lo que ella jamás podría, que entendía mejor lo que era bueno para el mundo, aunque la sombría colección de ladrones y asesinos que atraía a su hogar siempre la incomodara un poco. No es que ninguno de ellos le diera problemas. Al fin y al cabo, sabían que era la aprendiz de la Señora Morwen, y ella tenía sus propios poderes para protegerse si era necesario.

	—Necesito que hagas algo por mí —dijo la Señora Morwen.

	—Lo que sea —respondió Maven. En el pasado, su maestra la había enviado a recolectar ingredientes exóticos, a buscar información, e incluso, en ocasiones, a esperar entre las sombras y espiar momentos sobre los que quería saber más. ¿Qué sería esta vez?

	—Necesito que empieces a entrenar a nuestro invitado —dijo la Señora Morwen—. Enséñale a usar la magia de las sombras. Muéstrale en qué consiste nuestro arte. Tráelo a nuestro bando. Desempeña un papel importante en lo que está por venir, pero no aprenderá de mí. Eso no sirve de nada para lo que está por venir.

	—¿No puedes contenerlo con símbolos mágicos? —preguntó Maven—. ¿No podrías obligarlo a actuar como deseas?

	Sabía que su señora podía pintar símbolos de poder en la piel de la gente usando las sombras, que podía coartarlos o influenciarlos. Le había enseñado a Maven algunos de esos símbolos y, cuando había disgustado a su maestra, la Señora Morwen había usado algunos en ella, limitando su acceso a la magia hasta que se enmendara.

	La Señora Morwen negó con la cabeza.

	—No si quiero que sea útil. Estaría encerrando el mismo poder que lo hace tan importante. No, hay que persuadirlo, y hay que mostrarle lo que sus poderes pueden hacer. Enséñale, entrena con él. Bátete en duelo con él y contrólalo si no aprende. Y ahora, deja de cuestionarme sobre esto, Maven. Ve a verlo, habla con él, enséñale, quiebra su resistencia. Envía sombras a su mente.

	Maven vaciló. Era algo que se le daba bien, pero no que le gustara hacer. En ocasiones, su maestra la enviaba a acechar en las sombras de un lugar u otro, a la espera de que pasara una persona en concreto. Podían ser un mercader, un capitán de la guardia o simplemente alguien corriente. Maven enviaba sombras a sus mentes para influenciarlos o infundirles miedo. Siempre eran cosas pequeñas, pero sabía que todo formaba parte de un plan mayor. Saberlo era la razón por la que lo hacía, eso y la amabilidad que su maestra le había demostrado al acogerla y enseñarle tanto.

	Maven no podía negarse ahora.

	Maven descendió por la gran Fortaleza de las Sombras, donde Morwen tenía su hogar. Las imágenes de las paredes cambiaban a su paso, y las sombras que contenían respondían a su presencia. Era un lugar de antorchas parpadeantes y chimeneas profundas, diseñadas para producir tantas sombras como fuera posible. Debería haber parecido un lugar frío e implacable, pero, para Maven, era simplemente su hogar. Lo había sido desde que tenía uso de razón. Era el lugar al que pertenecía.

	Descendió más y más por la fortaleza, hasta los niveles más bajos, donde Morwen tenía una mazmorra para quienes intentaban hacerle daño o para criaturas peligrosas que no podían ser contenidas de ninguna otra forma. A Maven no le gustaba aquel lugar, no le gustaba que fuera necesario, pero sabía que Morwen solo hacía lo que debía por el bien de todos.

	La celda de Kael estaba allí; una gruesa puerta de roble reforzada con hierro para impedir su huida. La cubrían unas runas, diseñadas para contener la magia. Maven abrió la puerta y entró en una austera habitación. Kael estaba allí sentado, en el borde de una cama.

	Levantó la vista cuando ella entró y sus ojos sombríos se clavaron en los de Maven. Esperaba encontrar miedo u odio en su expresión. En cambio, había algo parecido a la sorpresa y el reconocimiento.

	—¿Por qué me resultas tan familiar? —preguntó él, y esa pregunta sacudió a Maven, la pilló desprevenida, haciéndose eco de los pensamientos que ella había tenido al mirar en el espejo de adivinación—. ¿Quién eres?

	Se levantó, con una mano alzada, como si quisiera tocar a Maven para asegurarse de que era real. Ella le sujetó la mano extendida, agarrándola con fuerza. El momento de conexión fue casi eléctrico, y pudo sentir el poder que había en su interior.

	—Soy Maven —dijo ella, intentando mantener un tono de voz amable—. La señora Morwen me ha enviado para intentar convencerte de que la ayudes. Y para enseñarte.

	—Eso no va a pasar nunca —espetó Kael—. Es un monstruo que me arrancó de mi hogar. Jamás la serviré.

	—Lo harás —dijo Maven—. Y aprenderás.

	—No puedes obligarme a hacer ninguna de las dos cosas —contraatacó Kael.

	Maven suspiró. No había querido que se llegara a esto. Lanzó sombras hacia su mente, intentando colarse por cualquier brecha en sus defensas. Sus propias sombras se alzaron para luchar contra ella, pero eso era exactamente lo que Maven quería.

	Se apartó de él, mientras la magia de las sombras chocaba en mitad de la habitación.

	—¿Estás loca? —exigió Kael—. Podría matarte.

	—Inténtalo —dijo Maven con sencillez—. Quizá aprendas algo con el esfuerzo. Si no quieres aprender de mí por las buenas, entonces aprenderás batiéndote en duelo conmigo. Me han encomendado una tarea, Kael, y pienso cumplirla.

	Le envió más sombras, y Kael las retorció para darles nuevas formas o las desvió. Lo hizo con una facilidad que asustaba. Maven se agachó para esquivar un zarcillo de oscuridad que se extendía hacia ella, se metió dentro de su alcance y se acercó de nuevo a Kael. Extendió la mano hacia su cráneo y sus dedos encontraron su rostro mientras le enviaba sombras a su interior.

	Fue un error, porque encontró un pozo de sombras más profundo de lo que jamás habría podido imaginar. Pareció absorber sus sombras y devolvérselas.

	En ese instante, Maven vio cosas, imágenes fugaces que podrían haber sido recuerdos o algo completamente distinto. Vislumbres de luz dorada. Un nombre que creyó oír, pero que no reconoció. Un puente de sombras pareció formarse entre ella y Kael, y le resultó inquietantemente natural que existiera tal conexión entre ellos. Parecía que las sombras no habían hecho más que esperar su oportunidad.

	Maven retrocedió a su pesar, lanzada hacia atrás por la fuerza de las sombras de Kael, y fue a dar contra la pared del fondo. Gritó de dolor y se sorprendió al ver que Kael se acercaba para ayudarla a levantarse.

	—¿Estás bien? —le preguntó—. Te advertí que no me atacaras.

	—No intento atacarte, intento ayudarte a aprender —dijo Maven.

	—Y a influir en mi mente —replicó Kael.

	Maven había fracasado en eso. No sabía qué decirle, no sabía qué podía hacer para convencerlo. En lugar de eso, se dirigió a la puerta y la cerró tras de sí. Lo más extraño fue que Kael ni siquiera había intentado escapar cuando era evidente que podría haberse abierto paso a la fuerza. Subió de vuelta a través de la fortaleza de sombras y encontró a su señora esperándola en el taller.

	Maven se arrodilló. —Le he fallado, mi señora. No he podido influir en su mente. No he podido romper sus defensas.

	—Pero has entrenado con él y lo has hecho más fuerte —dijo Morwen—. Lo estás haciendo bien, mi niña. Cuando llegue el momento, estará listo, porque tú lo entrenarás para todo lo que necesite.

	—¿Para qué necesito entrenarlo? —preguntó Maven.

	—Su destino es alzar un ejército de sombras de debajo de las llanuras de cristal —dijo Morwen—. Ese ejército me dará el poder de arrebatarle el mundo a Isolde.

	—Pero Isolde solo controla una pequeña parte del mundo —señaló Maven.

	—¿Crees que se detendrá ahí? —replicó Morwen—. O lo controlamos todo nosotras, o lo hará ella. Haremos lo que se debe hacer. Alzaremos el ejército de sombras. Y Kael es la clave.

	Hizo que sonara tan sencillo, y era todo aquello por lo que habían estado trabajando durante tanto tiempo. Maven no podía recordar exactamente cuánto tiempo, pero eso no importaba en ese momento. Lo que importaba era que tenía que cumplir con su parte, tenía que ayudar a preparar a Kael para alzar el ejército.

	Entonces, ¿por qué la perspectiva de que Morwen se hiciera con el control de las sombras la llenó de repente de un pavor inexplicable?

	 

